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Retorno de El Niño: Región del Maule entre esperanza y cautela

La Región del Maule observa con una mezcla de expectación y
prudencia los informes meteorológicos que confirman la consoli-
dación del fenómeno de El Niño. Tras años de una sequía estruc-
tural que ha castigado nuestros valles y cordilleras, la promesa

de un invierno "lluvioso" surge no solo como un alivio para los
embalses, sino también como un desafío de gestión y resiliencia

urbana que no podemos ignorar.
Históricamente, la presencia de El Niño en nuestra latitud se tra-
duce en un aumento de las precipitaciones y, fundamentalmente,
en un alza de las temperaturas mínimas. Para el Maule, esto es un
arma de doble filo. Por un lado, la recuperación de las napas sub-
terráneas y el llenado de cauces como el del río Maule o el Mata-

quito son vitales para la seguridad hídrica de la próxima tempora-
da de riego. Sin embargo, el fenómeno suele venir acompañado de
la temida isoterma cero alta.

El mayor peligro para nuestra región durante un invierno bajo la
influencia de El Niño no es solo la cantidad de agua, sino dónde
cae. Si las lluvias se presentan en sectores precordilleranos y cor-

dilleranos en lugar de nieve, el riesgo de remociones en masa, alu-

viones y crecidas repentinas de ríos aumenta exponencialmente.

Ya hemos sido testigos en inviernos pasados de cómo la geografía
maulina reacciona con violencia ante temporales cálidos, dejando

aisladas a comunidades y destruyendo infraestructura vial crítica.

La publicación de estas proyecciones debe ser el toque de queda

para que las autoridades locales y regionales aceleren los planes de
mitigación.
En lo urbano: la limpieza de sumideros, la mantención de canales

de evacuación de aguas lluvias en ciudades como Talca, Curicó y
Linares, y el reforzamiento de techumbres en sectores vulnerables.

En lo rural: el sector agrícola debe prepararse para la posibilidad de
suelos saturados que dificulten las faenas y la aparición de enferme-

dades fúngicas derivadas de la humedad y las temperaturas menos
extremas.

No podemos permitir que la "memoria corta" nos juegue en contra.
La naturaleza es cíclica, pero sus efectos son cada vez más erráticos

debido al cambio climático global. La preparación no es solo una
tarea del Gobierno Regional o de las municipalidades; es también
una responsabilidad ciudadana. Mantener nuestras acequias lim-
pias y estar informados por canales oficiales es el primer paso para
evitar tragedias.

El Niño viene en camino y, aunque su llegada es necesaria para
combatir la sed de nuestra tierra, nos exige estar a la altura de las

circunstancias. Que la lluvia sea motivo de alegría por la vida que
genera, y no de lamento por la falta de previsión.

La deuda pendiente del reciclaje
IVÁN FRANCHI,

investigador del Centro de Investigación para la Sustentabilidad / Universidad Andrés Bello

Durante años, el reciclaje se consolidó como

el principal símbolo del compromiso am-
biental ciudadano. La separación de botellas
plásticas, latas, papeles o cartones contribu-

yó a instalar la idea de que reciclar era una
de las acciones más concretas frente a la cri-

sis de la basura. Sin embargo, mientras esa
práctica ganaba centralidad, otro problema
-tal vez, el principal- continuó acumu-
lándose con menor visibilidad: toneladas de
residuos orgánicos enterrados a diario en re-
llenos sanitarios a lo largo del país.
Hoy comenzamos a observar sus consecuen-
cias. Que un relleno sanitario de la Región
Metropolitana figure entre los mayores emi-
sores de metano del mundo no es solo un
dato preocupante. Es una señal clara de las
debilidades estructurales que persisten en el
sistema de gestión de residuos en Chile.
El problema no radica únicamente en cuán-
to desechamos, sino en cómo gestionamos
esos residuos. En Chile, más del 60% de las
emisiones de metano proviene de la descom-
posición de residuos orgánicos -principal-
mente restos de alimentos- enterrados en
condiciones sin oxígeno. Se trata de un gas
de efecto invernadero particularmente po-
tente, con un impacto climático de hasta 80
veces más que el del dióxido de carbono.
La paradoja es evidente: mientras el reci-
claje se asocia principalmente con envases
y materiales, el país continúa enterrando re-
siduos orgánicos, lo que no constituye solo
una práctica ambientalmente deficiente,
sino también una oportunidad perdida.

Estos residuos podrían valorizarse median-
te compostaje o biodigestión, procesos que
los transforman en nutrientes y energía,
evitando además emisiones contaminantes.
Cada tonelada de residuos orgánicos que
termina en un relleno sanitario es una to-
nelada que podría reincorporarse al siste-
ma productivo.
Existen experiencias barriales, con recolec-
ción puerta a puerta y tratamiento próximo al
punto de generación, que han mostrado ven-
tajas relevantes, particularmente cuando se
vinculan con agricultura urbana a nivel domi-
ciliario. Implementar sistemas de recolección
de orgánicos mediante la réplica de esquemas
que han evidenciado limitaciones -como los
asociados a la Ley REP- implica un riesgo
evidente de fracaso. Cada territorio requiere
soluciones pertinentes.
Aunque existen avances importantes, desde
políticas públicas hasta una mayor conciencia
ciudadana, persiste un sistema fragmentado,
con comunas que presentan capacidades muy
distintas, infraestructura insuficiente y plani-

ficación territorial que dificultan el reciclaje
efectivo. Muchas veces, incluso quienes sepa-
ran residuos carecen de certeza sobre su traza-
bilidad o destino final.
Por lo tanto, la discusión sobre reciclaje en
Chile necesita dar el siguiente paso. No bas-
ta con reciclar más; se requiere avanzar ha-
cia una regulación más robusta, que no solo
establezca metas, sino que asegure su imple-
mentación efectiva con financiamiento claro y
reglas coherentes.

Consumidores infieles: el cambio
en la conducta de compra que
puso al precio por sobre la marca

CRISTOPHER GUZMÁN, director de The Key Digital

Comprar ya no es lo que era. Antes uno
elegía casi en piloto automático, con
marcas que se sentían parte de la rutina
en nuestras vidas. Hoy cada compra se
piensa más y pasa por un filtro más exi-
gente. El precio dejó de ser una variable
más y pasó a ordenar la decisión comple-
ta, con personas comparando, revisando
y esperando antes de comprar.
No es que las marcas ya no importen,
pero sí perdieron ese lugar automático
que tenían en nuestras preferencias. Los
datos lo muestran claro: entre un 60 y
65% de las personas, según Ipsos, decide
en función del precio y las promociones,
mientras solo cerca de un 23% mantiene
lealtad a una marca sin importar el valor.

Si aparece algo más conveniente, el cam-
bio ocurre sin mucho cuestionamiento,
incluso en categorías donde antes había

mayor estabilidad.
Detrás de esto hay un cambio que no es
casual, es un giro que se consolidó des-
pués de la pandemia y del escenario eco-
nómico que vino luego, instalando una
forma de comprar mucho más planifi-
cada. Hoy un 76% declara organizar sus
compras de mayor valor, priorizando lo
básico y mirando con más lupa lo que no
es imprescindible. La compra impulsiva
perdió espacio y dio paso a decisiones
más reflexivas.

En ese proceso aparece una figura súper
nítida: un consumidor más táctico. Al-
guien que dejó de comprar por costum-
bre y empezó a evaluar cada decisión con

mayor detalle. Si encuentra una alternati-
va más conveniente, cambia de marca sin

problema. El precio se transformó en el
eje central de la decisión y desplazó atri-
butos que antes podían pesar más, como
la reputación o el estatus por usar deter-
minada marca.
Pero tampoco todo pasa por ahorrar. La
conveniencia sigue teniendo peso, y ahí
aparecen decisiones como pagar más por
cercanía, inmediatez o por delivery. El
mismo consumidor que ajusta en algunas
categorías mantiene ciertos gastos que le
hacen sentido en el día a día. Más que una
contradicción, es una forma de equilibrar
el proceso.
Al mismo tiempo, la exigencia subió. Lo
que antes podía diferenciar hoy es sim-
plemente lo mínimo esperado: que el
producto funcione, que llegue a tiempo,
que la información sea clara y la postven-
ta responda. La diferencia real aparece en

quién logra sostener valor, transparencia

y consistencia en toda la experiencia de
compra.
Y aunque se declaren otras prioridades,
como la sostenibilidad, al final el precio
y la conveniencia siguen mandando en lo
concreto. La marca que no logra demos-
trar valor real, en precio o en experien-
cia, queda fuera sin mucho análisis y sin
segundas oportunidades. Porque hoy no
hay paciencia para promesas, solo espacio
para lo que funciona. La decisión se toma
rápido y con un solo filtro: que valga la
pena, aquí y ahora.
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